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Retrato Don Arturo Irarrázaval Correa
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En ese año (1896) se embarca mi padre, mi madre y yo 
en el vapor Pizarro, que debía conducirnos a Panamá. 

Mi padre había sido operado por el doctor Charlín 
y ansiaba llegar hasta los Estados Unidos. Antes de 

llegar a Panamá mi padre me pidió que no alarmara 
a mi mamá y que fuese a buscar un sacerdote, 

que con Monseñor Francisco Belmar le pusiese la 
Extremaunción en la madrugada de ese día, que jamás 

olvidaré. Desde el tren, entre Panamá y Colón se 
divisaban campamentos y cementerios de las víctimas 
de la fiebre amarilla, de decenas de miles de ex obreros 

o empleados de esa empresa que fue tan funesta al 
prestigio francés. Mi padre parecía sentirse mejor 

después de recibir los sacramentos y llegó vivo a Nueva 
York para morir al día siguiente a su llegada.

Quedamos en USA varios meses y yo insistí en entrar 
al mismo Georgetown College & University donde 

había estudiado mi padre. 

Testimonio del Fundador 
Don Arturo Irarrázaval Correa.



Imagen del Colegio Stephen Girard en 
Filadelfia USA; modelo educacional que 
inspiró a Arturo Irarrázaval Correa para 
dar forma a su Fundación. 





Después de mi madre, debo al 
Rev. John F. Wren

lo que he aprendido hacer de 
bueno en mi vida por

otros que no tuvieron las 
oportunidades mías.
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Testimonio del Fundador 
Don Arturo Irarrázaval Correa.
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I S A B E L  C O R R E A  D E  T O R O

Nació en la famosa Hacienda de “La Compañía” en Graneros. Eran doce 

hermanos; seis hombres y seis mujeres, ella era la menor. Su madre era 

nieta de Don Mateo de Toro y Zambrano y Ureta, Presidente de la primera 

Junta de Gobierno de Chile.

Contribuyó a la venida y respaldó a los padres Capuchinos alemanes en sus 

misiones evangelizadoras y educativas en la Araucanía, particularmente en 

la Escuela de Villarrica.

M A N U E L  J O S É  I R A R R Á Z AVA L  L A R R A Í N

Nació y creció en la casa de su familia en calle Huérfanos 47, a los 9 años 

ingresó al Instituto Nacional hasta los 14 años, continuó sus estudios en el 

colegio de los Padres Franceses, interno, luego de que falleciera su padre, 

y a partir de esa fecha el Padre Joaquín Larraín Gandarillas, hermano de su 

madre, fue su tutor. En Estados Unidos se inscribió en Georgetown College.

En 1852 recibió el grado de Bachelor of Arts (BA). Fue una figura 

prominente en el país. Su familia descendía de Francisco de Irarrázaval 

y Martínez de Aguirre, quién había llegado a Chile en 1557, a los 21 años, 

en el barco en que venía Jerónimo de Alderete a tomar posesión de la 

Gobernación de Chile, habiendo sido designado para el cargo por la Corona 

tras la muerte de Pedro de Valdivia. 
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En diciembre de 1910, a los 29 años Arturo Irarrázaval Correa y Georgina 

Llobet Cullen contrajeron matrimonio en Buenos Aires. 

Fueron padrinos, por parte del novio, Manuel Tocornal y su señora doña 

Elvira Matte, a la fecha embajadores de Chile en Argentina. 

Posteriormente la pareja partió de viaje a Egipto, Grecia y Europa 

continental. Al volver de su luna de miel, después de quedarse en

Argentina durante un tiempo, se instalaron en Chile, donde Arturo 

Irarrázaval inició su vida en la política.



Carnet de identidad, licencia 
de conducir, pasaporte, entre 
otros documentos que se 
conservan de don Arturo. 



Su amigo Víctor Robles lo describió de la siguiente forma:

“Poeta y medio filósofo, aunque no muy amigo de 

la gramática de Bello como el mismo reconoce. 

Amaba las “carreras a la chilena” y todo lo 

relativo a la cultura campestre. Aficionado a 

la lectura y estudioso de la geografía y de la 

economía. De pensamiento político conservador, 

demostró siempre un gran espíritu cívico y 

compromiso social, consecuencia de la fe católica 

heredada de sus antepasados”.
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En el “Diccionario Histórico, Biográfico y
Bibliográfico de Chile” señala Virgilio Figueroa:

“Ha sido diputado en varias legislaturas.

Representa las tradiciones de sus antepasados. 

Ha terciado en debates de trascendencia y 

su voz se ha oído con agrado, sobre todo en 

asuntos económicos, que conoce teórica y 

prácticamente, como que ha actuado hace tiempo 

en negociaciones bursátiles y

bancarias en calidad de corredor de la Bolsa. 

Ha sido accionista, organizador y director de 

numerosas instituciones comerciales y mineras. En 

1920 suscribió veinte mil acciones de la Compañía 

Carbonífera Arauco. En su acción legislativa y 

periodística, se ha mostrado vehemente, pródigo 

en ideas e inspirado en propósitos sanos y 

constructivos.

El año 1919 abogó porque se ampliaran los 

horizontes de trabajo a la mujer y se le diera 

cabida a los correos, telégrafos, boleterías 

ferroviarias, oficinas de reclamo e informaciones, 

notarías, bancos, escuelas, etc.”





“En el séptimo punto de dicho 

documento instituye: heredera universal 

de mis bienes a la Fundación Arturo 

Irarrázaval Correa”.

En un párrafo a continuación en ese 

mismo punto precisa su objetivo:

“Con el objeto de ayudar a Escuelas 

Talleres en que se enseñe Moral 

Cristiana como es la de la Sociedad 

Protectora de Indígenas de la Araucanía 

que organizó y ayudó mi madre. Esta y 

otras similares que han recibido eficaz 

ayuda de la Fundación y han contribuido 

a que muchos niños chilenos hayan 

obtenido una educación moral y 

práctica que les ha permitido llegar a 

ser ciudadanos conscientes y útiles a 

mi Patria y el recuerdo y ejemplo de 

mi madre me ha alentado siempre a 

perseverar en este anhelo. Con este 

fin he economizado y contribuido al 

patrimonio de la Fundación. Confío 

en que los señores administradores 

y el señor Gerente sabrán acrecentar 

este patrimonio y deseo llegue a ellos 

el testimonio de mi sincera gratitud 

por su atinada colaboración y consejo. 

Encarezco a ellos y a los futuros 

administradores de la Fundación que 

cumplan con los Estatutos vigentes, 
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“El 10 de abril de 1958, Arturo Irarrázaval Correa firmó su 
testamento en la Notaría de Jorge Alemparte Jiménez. Eran 
las 16:15 horas cuando se reunió con el notario, en la calle 

Prat 707 de Valparaíso. En esa época, vivía en Viña del Mar, 
en su casa de Recreo en la calle Diego Portales 266. Firmó 
como viudo y de actividad diplomático. Declaró no tener 

herederos forzosos ni hijos naturales. Designó albacea a Raúl 
Irarrázaval Lecaros o en su defecto Julio Philippi Izquierdo y 

eventualmente si él faltare a Juan de Dios Vial Larraín.”



a cuyo texto se ha llegado después 

de laboriosas y sucesivas reformas 

aconsejadas por la experiencia de más 

de treinta años. Espero que en el futuro 

no se malogre la finalidad de esta 

Fundación destinando estos bienes a 

objetos distintos a los expresados en 

sus Estatutos. Dejemos a otros la tarea 

de sostener Universidades y asilos 

de indigentes. Permitamos que esta 

Fundación continúe procurando que el 

número de indigentes y desorientados 

candidatos a empleos fiscales 

disminuya y que aumente el número de 

hogares cristianos en que el hombre 

gane por lo menos lo suficiente para 

mantener a su familia y educar a sus 

hijos; sin inquietarse porque otros ganen 

más; tal como lo enseña la Parábola del 

Labrador y otras que explican la esencia 

de la moral cristiana”. (Clausula séptima 

del testamento)



Acta de la primera sesión de la Fundación 
que se llevó a cabo en la Gratitud 

Nacional, Salesianos Alameda.



Arturo Irarrázaval Correa tenía 39 años 

cuando creó la Fundación a la que dio su 

nombre.

El estatuto correspondiente precisa:

“En Santiago de Chile, el veintidós de marzo 

de 1920, ante Pedro N. Cruz, Notario Público 

y de Hacienda y testigos que suscriben, 

compareció: Don ARTURO IRARRÁZAVAL 

CORREA, comerciante, domiciliado en 

Santiago, Avenida Irarrázaval número mil 

trescientos uno, Comuna de Ñuñoa,

mayor de edad a quien conozco y expuso: 

que otorga una donación y establece una 

fundación de beneficencia a favor de la 

educación e instrucción moral y práctica 

del mayor número posible de niños chilenos, 

en los siguientes términos:

Artículo 1º-
El compareciente crea una Fundación 

de beneficencia, que se constituirá 

como persona jurídica con el nombre de 

“Fundación Arturo Irarrázaval Correa” y 

tendrá su domicilio en Santiago de Chile. Su 

fin será contribuir a que aumente el número 

de niños chilenos que reciben educación 

e instrucción moral y práctica mediante 

auxilios en dinero a escuelas con talleres 

anexos, que enseñen oficios manuales y 

moral cristiana”.
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No es cosa fácil, ni de común ocurrencia, crear
una institución y destinar a ella los propios bienes,
para cumplir una tarea noble en beneficio de otras

personas necesitadas y en función de una gran
causa. Es lo que hizo don Arturo Irarrázaval Correa
en el año 20 del siglo pasado. Creó una Fundación,
traspasando bienes suyos, con el objeto de educar a

niños chilenos”.

“No eran tiempos en los que en nuestro país se
comprendiera suficientemente la significación

económica de la capacitación técnica, ni menos que
debiera ir aliada a una formación moral. Y habría
que añadir: tampoco era fácil que una creación de
esa índole permaneciera en el tiempo, atravesando
circunstancias económicas y políticas muy diversas

y que en ningún momento declinara su crecimiento ni
rebajara su contribución a la tarea a la que estaba
destinada. Es lo que Don Arturo Irarrázaval y la

Fundación que lleva su nombre han hecho.

Testimonio ex Presidente de la Fundación. 
JUAN DE DIOS VIAL LARRAÍN. 



En los estatutos de una Fundación se encuentran 
todos los aspectos que importan para su 

funcionamiento. Son las normas que definen su 
quehacer, organización y administración. Indican su 

objeto de actividad, la forma de administrar el capital, 
los cargos que la integran, la duración de estos y la 

forma de compensarlos. En este caso la Fundación ha 
sido exitosa por los estatutos que hizo para ella su 

Fundador, y por la correcta interpretación e irrestricto 
apego que se ha hecho a lo que estos indican.

El estatuto que da origen a la Fundación es de 1920. 
Luego don Arturo le hizo siete reformas a ese texto. 
Introdujo una primera reforma en 1925 y la última 

fue en 1962. Si uno estudia estas modificaciones 
se puede observar que cada una de ellas responde 

absolutamente a su personalidad y estilo.

Testimonio actual Presidente de la Fundación. 
ARTURO IRARRÁZAVAL COVARRUBIAS. 



“Que aumente el número de niños 
chilenos que reciban educación en 
oficios manuales y moral cristiana”.
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juan echeverría vial
1923- 1966

rafael irarrázaval correa
1967-1975

En estos 100 años las personas que han ocupado el cargo de la gerencia de la 

Fundación son: Rodolfo Irarrázaval Lira (1920 -1922), Juan Echeverría Vial (1923-

1966), Rafael Irarrázaval Correa (1967-1975), Fernando Echeverría Eguiguren (1976 

-2009), Arturo Irarrázaval Covarrubias (2009 -2013) y Aníbal Vial Echeverría (2013 

-2020).



aníbal vial echeverría 
2013- presente

fernando echeverría eguiguren 
1976-2009

arturo irarrázaval covarrubias 
2009- 2013



Textos de una invest igación de Paul ina 
Dit tborn Cordua. 

(Ver Seminario 100 años. Vida y obra de Don Arturo 

Irarrázaval Correa).






